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t N V I A SAN JUAN DOS D E SUS DISCÍPULOS Á JESUCRISTO.—ELOÓTO D E SAN J U A N . 
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E N L A C E G U E D A D . — I N O C E N T E S I L U M I N A D O S . — í U A V l D A D D E L Y U G O D E J E ­

SUCRISTO. _ . _ . 

1. Jesús habiendo.acabado {b] de dar sus instrucciones á sus doce diací-
pulo.-i, pasó de allí á enscñary predicaren las ciudades inmediatas. 

2. Y Juan liabiendo oído en su prisión las obras maravillosas de Jesu-
eri.-̂ to, eiiviü dos do sus discípulos 

3. A decirle: ¿Eres tú el que ha de venir, ó esperamos a otro? [c). 
•1. Y Jesús les respondió; Id y contad áJuan lo que habéis oidoy visto. 
¿. Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los sor­

dos c < C D , los muertos resucitan, y el evangelio es anunciado á íos po­
bres ((/). 

6 [e]. Y bienaventurado el que no tome de mí asunto de escándalo y 



[rr] Este (.'iipítulo tienen por objeto ilcmusti'ar que Jeáús se daba 
á conocer como Cristo. • . 

[b] Consummassct.—ilnteo procede por c a t e g o r í a s . A q u í t er ­
minan las instrucciones á los apósto les . (Véase masarr iba , v n , 28. 

[c] Si . (ñau prt íguntaba á Je.sÚ3 .si era él el Mesías , mal pudo b a -
berle dado el famoso te.stimonio citado en el e a p í t u l o i i i , ver.si-
cnlü 14 y siguientes. Aquí resulta una coutradiecion. Hay que 
creer que J e s ú s obró con cierta reserva respecto de J u a n , aunque 
esta reserva cons is t ióse solamente en callar .sii verdadera o p i n i ó n 
sobre el Mesías. J u a n en esto fué e n g a ñ a d o por l a conducta equi ­
voca y artiticio.sa de .Jesú.s. 

[d] V e r s í c u l o s 4-5.•—J'e.sús da los milagros como pruebas de 
.su mis ión , (Véase mas adelante, x i i , 39; Je.siis rehusa hacer m i l a ­
gros; v é a s e Lúe, v n , 22.) 

[e] E n este vers ícu lo parece que J e s ú s se queja de la duda de 
J u a n liautista, y después de elogiarle mucho , en el vers í cu lo 11 
le coloca ]>or debajo del ú l t i m o de los crist ianos.—Por lo d e m á s 
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7. Y luego que ellos so fueron, cotnenzá Jesús á hablar de Juan al pue­
blo, de esta suerte: ¿Que habéis ido á ver en el desierto? ¿Una caña movida ̂ ' 
del viento? ' • • 1 •;• -x: ' 4'' . .' 

8. ¿Quú habéis ido á ver, os digol ¿Un hombre vestido con lujo-j mol í - ' -
cíe? Vosotros sabéis que iqsqufl-se. visteq de eso. tpodo ea casa de , los royes.: 
estáa. , -e •.óv.v:^ á ¿ , ; i ^ í ¿ ^ ' v ; T ¿ v : ó n J ^ u ^ 

9. ¿Qué habéis ido á Ver; un profeta? Ciertameqle; os digo, y aun mas; 
que un profeta. •' . •- - ' .• 

10. Porque es de é!, que se ha escrito: Yo envió mi ángol delante de tí,' 
quo aparejará el camino por donde debes marchar. . , - • ,; ^ 

11. En verdad os digo, que entre los nacidos de mujeres no lo ha habi-,^ 
do mas grande que Juan Bautista; pero el menor en el reino de , los.,GÍel()3,': 
es mas grande que él (/). - V" 

12. Y desde los dias de Juan Bautista hasta ahora [g], el reino de loa-
cielos so tama por violencia, y son los violentos quienes lo arrebatan. 

Ki. Porque todo-s los profetas j la ley hasta Juan profetizaron. 
1 í, V si queréis comprender lo que os digo, el es aquel Ellas que ha de.-

venir. 
1."). E l ipic tiene orejas para oir, oiga (A.t y y). • . . . i ^ , , . , . .. 

Jesils razüiiii como todo;? lo.s j u d í o s : Y o hago milagros; luego soy 
el Mesías. ¡ S i n g u l a r manera do razonar! D e s p u é s de e.sto, ¿quién 
.se admira de que loa d i s c ípu los , siguiendo el ejemplo del Maestro, 
hayan aplicado lo-s testas de loa profetas y todo el Viejo Testa--
montu á la nueva secta y concluido por inventar á Jeaás una l i i s -
toria maravil lasa? Nuestra crít ica se dirige-solo al historiador que 
ha dcsiiatnralizudo á la vez oí pen.samiento y el carácter de . fcsús; 
pero de n i n g ú n modo á esto. [Véa.se Lúe, u, h2;.J'mm, i ; Ma­
teo, V, 17.) 

[/•) Jc^ús parece aquí visiblemento contrariado por la duda de 
J i iau liauti.sla y lo deprime. . 

{/;) L a predicac ión de J u a n Bautista habla in.spirado un celo 
v iv í s imo por el reinado del Mesia.s, y todos los á n i m o s s e g u í a n 
asta misma insp i rac ión . Debemos, pues, deducir que el narrador 
h a querido hucer.se de una autoridad en el Bautista. 

(/¿) Se anuncia con frases embozadas el fin del mosaismo. ' • 
(¿j Vers í cu los 13 -15 .—Aquí indica J e s ú s que con l a venida(. 

del Mesías habia concluido la ley í i u t l g u a . Sin embargo, yo con--
sidero este te.sto cumg agregado. Je-siis no quiso anular el mosa i s ­
mo, eu lo cual diferia de los mesianistas, que- anunciaban que el 
Mesías lo c a m b i a r í a todOip:s^,vg;;<.,;¿í^^•li;7^•i>;^•íí^i,^?í^"'n..^; !;iUffr-'Á''h'í vt-

[J ) V e r s í c u l o s 7 -15 .—Frases centradictorims. J e s ú s hacegran- . 
des elogios de J u a n ; le presenta como profeta; dice que es El ias , : 
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16. - ¿Maa.a quiéo-due que essemajanteesta gente? Semejante es a esos 
muchachos que están sentados ea la plazay quo gritan á sus compañeros; 

n . Y les dicen: Cantamos para r íyoc i /aro íy îm ,dan24sltóis;':caEitamí>s 
aires, lúgubres y7)0"dístei3 señales de' duelo. ••:ñj»4^:ó .̂éEh;i1^^-v- ón:ay. .Ví"' 

•18. : Porque vinoJaaii,'que no eomia,. ni b e b í a , y d i c e n r ' P o s e i d o eati ' 
del demonio.' " - • •• •i,- : ¡ 
• íiÜ; Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen; Hé aquí un 

hombre glotón y bebedor de vino, amigo de publicanosy d& gentes de mal­
vivir; mas la sabiduría ha sido justificada por sus hijos. '• ':•)*. ''',• y: .ov--. 

20. Entonces comenzó á reconvenir á las ciudades, en que había hecho' 
muchos milagros, porque no habían hecho penitencia y 

21i ¡Ay da tí Corozain! ¡Ay de tí, Bethsaida! porque si eu Tyro y en 
Sidon se hubieran obrado los milagros que Jiiin sido hechos en medio de 
•vosotras, há mucho que hubieran hecho penitencia en cilicio y en ce­
niza (m). '•• ..-..vb .„ .•- . . .:.,j • • . . • • -

i,i-4-V •• -s: -rvN"-*.'' eg : J:.- • a u • u .j'C '. 
el mas grande de los hombres, e l precursor de Cristo. Se hace un 
i n s í r u m c n t e suyo, se suburdina á su autoridad, aunque esto se le 
resista, pero después de elevarlo tanto, le humi l la y le rebaja, 
dándo le el ú l t i m o lugar en el reino de los cielos: esto es j u d í o . 

[k] Diríase que era el apósto l J u a n Journet, .que desde hace 
diez a ñ o s maldice a l mundo por no creer en Fourler . 

[1] Vers ícu lo 16-20.—Otro discurso que no está ligado a l 
precedente mas que por una cierta asoc iac ión de ideas. E l siglo es 
i n c r é d u l o y no escucha nada, ni á J u a n , ni á J e s ú s , ni á Cabet, n i 
á Í ' V i í r ¿ e r , n i rojo, ni blanco: ¡ s i empre lo mismo! E u l o d e m á s este 
discurso hace referencia al antagonismo entre la ley nueva y la do 
Moisés , antagonismo que no se manifiesta hasta después de m u e r ­
to J e s ú s . 

[m] Les reprocha que no hayan cre ído en los milagros. Existe 
una perpétua c o n t r a d i c c i ó n , hoy m u y difíci l de cspl icar , eu la 
conducta de J e s ú s respecto de los milagros. T a n pronto manda 
que se les publique como prohibe que esto se i iaga. E s como un 
sabio que, después de haber'hecho una curac ión maravi l losa , pero 
probablemente muy n a t u r a l , unas veces trata de que nu se sepa 
por temer de que le tomen por milagrero y otras procura pasar 
por tal . Cuando se trata de hacer un milagro Jesús resiste, retro­
cede; esto es natura l ; cuando el milagro ha sido hecho y está r e ­
ciente t o d a v í a , prohibe que se hable de é l , teme la a v e r i g u a c i ó n . . . 
es prudente; pero cuando los milagros, son y a antiguos, entonces 
reclama su util idad: esto parece a m b i g u o . — E l predicador conver­
tidor se i r r i t a ; en su buena fú religiosa maldice á los incrédu los y 



32. Por tnnto os dígo: Que habrá menos rigor para Tyro .y Sidon que 
para vosotros, en el dia del juicio. • ••, -••-'•Jí-ít • '^.i^U-.Só,' •yb.c---- 'fy-n-' 

23. ¿Y tu Capharnaum, por ventura te alzarás-Jícjnpre hasta el cielo? 
Tú descenderás hasta el fondo delinfierno. Porque si en Sodoma ae.hu-; 
hieran hecho. los milagros que han sido hechos.enJL tal^vez existiera htíy 
todavía. . • - • ' ' -. • . • ¡"-t 

24. Por eso te digo, que en el dia deb juicio habrá menoá rigor para 
la tierra de Sodoma, que para tí. ; ' ••• • 

25. Entonces .Tesús dijo estas palabras; Doy gloriaái tí « t Padre, Señor 
del cieio y de la tie.rrn, porque escondiste estas cosas á los sabios y enten­
didos, y las has descubierto á los párvulos. • 

213. Sí, Padre mió, doy gloria á tí, porque así has querido gue/uese. -y 
27. Mi Padre puso en mis manos todas las cosas y nadie conoce al Hijo 

siuo el Padre; ni conoce ninguno al Padre sino el Hijo y aquel á quien lo 
quisiere revelar el Hijo. 

28. Venid á m í todos los que estáis trabajados y cargados y yo os ali­
viaré. • 

29. Tomad mi yugo (j¡) sobre vosotros, y aprended de mí que soy dulce 
y humilde de corazón, y hallareis reposo para vuestras almas. 

30. Porque mi yugo (w) os suave, y mi caTgaligera. . . 



los empedernidos; pero esto no turba sus juicios ni le impide con­
ducirse con s ingular prudencia. Sobre iodo nunca le falta l a . i r o ­
n í a ; á cada Ín.stantc brota en sus palabras. Capbarnaum, que le 
ha visto nacer, que le ha visto trabajar en un banco de carpintero, 
no cree en él; y él entonces esclama (versículo 25): ¡Gracias te doy,-
olí Padre m í o , por haber ocultado estas cosas, á los sabios, descu-i 
Ijriéndolas á los párvu los ! - • ?,•>;•• r;,.:'-5TT,'!-v-t¿Viíf'á5vn.î At;5 


